PROCLAMA.  I|| 

Pueblo  de  Veractus  ¡  Nobilísima  Ciudad  consolaos  re- 
cesen ya  ^estros temores,  inquietudes,  y  sobresaltos. 
Una  serie  admirable  de  sucesos  extraordinarios  han  reu- 
nido  í  vuestros  votos  y  clamores  k»  de  toda  cat* 
fidelísima  América  septentrional.  Ha  sido  en  ella  acla- 
mado con  el  mas  tierno  y  Mal  afecto  j  J  con  un  en- 
tusiismo  general  y  sin  ejemplo  nuestro  Augusto  Sobe- 
rano el  Señor  Don  Fernando  Séptimo.  Todos  los 
bitantes  de  sus  dilatados  dominios  fcan  prado  solemne- 
mente que  se  les  conservaran  Integros  y  a  su  HealFa. 
«ülia,  estando  determinados  a  defenderlos  con  r«Nft  bra* 
20s  y  con  su  sangre:  unos  ofrecen  sus  caudales  ;  y  otro* 
se  ván  alistando  en  las  banderas  de  los  nobles  y  gene, 
rosos  voluntarios  que  se  preparan  á  sacrificarse  por  « 

Rey  y  por  la  Patria. 

Vuestros  deseos  van  1  ser  eumplidos  .auxilián- 
doos eon  »  mayor  empeño  y  firmeza  el  Gobierno  su- 

perior  ,  para  V*  -  W         Vl™  * 

Lado  de  defensa  que  exige  la  seguridad  de  todo  el  Rey- 

„„  la  de  vuestros  bienes  ,  familias  rf^  W  SS* 


n-endable  y  atendible  circunstancia  de  ser  este  puerto 
su  principal  garganta  ,  y  el  primer  punto  en  que  se  de- 
be resistir  por  mar  y  tierra  i  qualquiera  enemigo  que 
intente  atacarnos  é  invadirnos. 

La  Religión  santa  que  recibisteis  de  vuestros  pa- 
dres y  mayores  que  tubo  aquí  su  primer  asiento,  y  que 
h-.beís  conservado  escrupulosa  y  piadosamente  ,  no  se 
verá  expuesta  á  los  insultos  y  opresiones  de  ningún  ex- 
trangero  .  ni  será  interrumpida  vuestra  constante  devo- 
ción ,  ni  el  esplendor  y  magnificencia  de  vuestros  tem- 
plos y  sacrificios. 

Respire  una  completa  confianza  vuestra  lealtad, 
c!  espíritu  de  pafc-iotísmo ,  y  el.zelo  que  o,s  anima  por  la 
unión,  concordia  y  libertad  de  las  Españas ,  y  sus  colonias, 
Ellas  ,  mediante,  la  protección  del  Omnipotente ,  de 
la  Santísima  Virgen  María,  y  de  nuestros  Santos  tute- 
lares ,  serán  perservadas  del  cetro,  de  fierro  de  un  ti- 
rano usurpador  que  aspira  al  Imperio  universal  ,  que  ha 
horrorizado  al  mundo  ,  que  ha  hecho  gemir  á  la  huma- 
«  r.idad ,  que  sacrilego  ha  disputado  á  Dios  ios  sagrados 
títulos  que  le  pertenecen  ,  y  que  cautelosa  y  vilmente  h« 
arrancado  de  su  trono  á  nuestro  amado  y  joven  Monarca, 
que  era  el  iris  de  nuestras  altas  esperanzas  y  común  fe' 


licklad,  ultrajando  y  escandeciendo  á  nuestra  iíustre 
Nación. 

La  justicia  de  nuestra  causa  nos  sostiene,  lamo- 
ral  que  profesamos  nos  insta  j  y  el  Señor  de  los  Exer- 
ciíos  nos  asegura  la  victoria  en  su  santo  nombre.  Lja 
fuerza  ha  de  combatir  con  la  fuerza  ;  pero  esta  no  po- 
drá, tener  la  competente  energía  y  robustez  si  no  se 
uniforman  ,  enlazan  y  estrechan  intimamente  nuestros 
sentimientos  y  operaciones  ,  dexándonos  guiar  dócil  y 
sumisamente  por  las  legítimas  autoridades  que  velan  por 
nuestro  bien  general  ,  y  que  nos  conducen  ai  campo  del 
honor  ,  en  el  que,  brillando  el  fuego  nacional,  se  eter- 
nizen  nuestros  nombres.  Cada  Español  europeo ,  ameri- 
cano ,  africano  ,  y  asiático  ha  de  ser  un  héroe  en  su  va- 
lor ,  en  su  constancia  ,  en  su  liberalidad  ,  y  im  exem<- 
pío  remarcable  del  distinguido,  carácter  de  fiel  vasallo , 
y  zeloso  ciudadano.    *  v  - 

Sepa  Napoleón ,  sepa  la  Francia  y  el  Orbe  ente- 
ro que  ,  aunque  vivimos  en  regiones  tan  distantes  ,  es 
una  sola  y  común  la  causa  que  defendemos,  tino  mis- 
mo el  interés  ,  la  resolución  y  el  brw  para  resistir  á  la 
perfidia,  mantener  ilesa  nuestra  fé  r  afirmar  lar Dinastía 
i  la  Real  casa  de  Borbon  a  hacer  respetar  nuestras  leyes 


y  constituciones  política».,  J  asegurar  Ta  índependenc»j4*  1 1 

unh  ersai  de  la  Nación. 

Apresurémonos  £  socorrer  á,  la  Matriz ,  ya  que 
no  podemos  con  las  armas.,  Con  el  numerario  que  lees_ 
tan  urgente  en  las  presentes  afligidas  circunstancias:  no 
han  de  ser  mas  generosos  y  compasivos  los  extrangeros 
que  le  han  brindado  francamente  sus  auxilios  ,  que  no- 
sotros ,  que  no  podemos  mirar  con  indiferencia  su  ar- 
riesgada suerte  ■  y  la  sangre  de  nuestros  hermanos  y 
.  parientes  ,  que  mudamente  clama  á  nuestra  piedad  ,  y 
que  se  derrama  por  la  común  seguridad  y  felicidad  de 
•la  Monarquía,  Esforzemonos  todos  á  darles  una  verdade- 
ra prueba  de  nuestro  amor  >  y  de  las  justas  considera- 
.  ctones  que  nos  merecen:  ellos  agradecidos  ratiOcarán  el 
■alto  coaceptp  que  tienen  de  los  Americanos  y  del  Co- 
mercio dexsta  Pto  5  y  este  hará  un  importante  ser- 
vicio que  será  alabado  y  aplaudido  del  uno  al  otro  Polo. 
¿¿¿3    |  1Teraorn2:  -22  de  Septiembre  de  1808. 

,:..r  El  Ciudadano  Hético. 


,   fmpresaen  Veracruz  con  licencia  y  de  orden  del  Sr. 
'Gobernador,  ,  • 


